
Devocional #26

Estos devocionales están diseñados para recordar el mensaje dominical entre semana y animarte 

a seguir lo que Dios nos enseña en comunidad y personalmente por medio de su Palabra (Biblia).

› Prepara tu corazón para escuchar la voz de Dios. (2 minutos)

En quietud y silencio, sensibiliza tu corazón para escuchar la voz de Dios.

› Escucha la voz de Dios. (10 minutos)

Lee Marcos 8:27-37

› Comprende la voz de Dios. (3 minutos)

Aquí venimos al centro del evangelio de Marcos después de 8 capítulos empacados de acción 

donde Marcos nos muestra una y otra vez que Jesús es Todopoderoso y alguien más grande y 

más importante que cualquier profeta. Pedro ha venido observando el poder de Jesús y en su 

mente lo conecta con el Liberador que su antiguo partido político esperaba (Los “zelotes” 

odiaban a los Romanos y cometían actos “terroristas” para liberarse de ellos). Pero, el problema 

no es que su percepción de Jesús como el Cristo (Ungido para Liberar) era incorrecta, sino mas 

bien era incompleta. Algo similar nos puede suceder a nosotros cuando traemos nuestros 

prejuicios para crear un Salvador que nosotros deseamos. Por esta razón es que Jesús les dice a 

sus discípulos que no hablen a nadie acerca de el. Entonces, antes de difundir un Cristo parcial, 

Jesús les enseña al Cristo completo: Todopoderoso y al mismo tiempo sufrido, Rey pero desde la 

cruz, Liberador del mundo y no solo de Israel. Esta parte de sufrir-morir-resucitar, no registraban 

en el prejuicio de Pedro y por eso se opuso al Señor. Lo que Pedro no sabía es que si Cristo no 

cumplía su misión, no había salvación, y Dios no cumpliría su Palabra. Entonces, por pensar 

como Satanás, Pedro fue reprendido aunque no rechazado. El Adversario siempre busca que nos 

opongamos a la misión de Dios y esta “buscando a quién devorar”. Si Pedro cayó pero por la 

misericordia de Dios aprendió, y no solo predicó a Cristo sino escribió y murió por él, nosotros 

también podemos aprender y crecer a una percepción completa de él, poco a poco. ¡Estemos 

alerta! (1 Pe 5:8)

› Ahora, sigue la voz de Dios (entre semana)

Sigue a Cristo con una percepción cada vez más completa de él. ¿Cómo? Negándote a ti mismo 

al decir “Hágase Tu voluntad no la mía” en esta circunstancia y Levantando tu propia cruz al 

estar dispuesto a sufrir por seguir a Jesucristo. Así, probarás vida abundante en vez de vida 

destruida, ahora. Así, serás recibido en su gloria en vez de ser avergonzado cuando el venga.

› Hablemos con nuestro Padre (3 minutos)

Buen Padre, gracias por llamarme e invitarme a seguirte, es el más grande privilegio. Ayúdame a 

seguirte como Cristo me enseña, no como yo deseo, y a crecer en la gracia y en el conocimiento 

de él. ¡A él sea la gloria ahora y para siempre! Amén. (2 Pe 3:18) 
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